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Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y 
Culturas es una publicación trimestral para 
el Estado español de información, debate y 
refl exión sobre temáticas rurales bajo una 
óptica política de Soberanía Alimentaria. Un 
instrumento de pensamiento crítico hecho 
por las manos y para las manos de las gentes 
que integran los movimientos campesinos que 
defi enden un mundo rural vivo.
La portada de la revista número 5 corresponde a una pintura al oleo de la pintora Jussara de Oliveira. Jussara, que signifi ca 
árbol de coco de palma en la lengua indígena tupi–guaraní de donde ella procede, reside desde hace años en Eivissa. Allí el motivo 
de la vida de sus obras ha sido la propia isla, sus paisajes, árboles, la naturaleza y la gente, especialmente la «doña Pagessa» (las 
mujeres campesinas locales, vestidos con trajes ancestrales). Hoy en día, hay toda una generación de jóvenes que —al ver una de 
estas «abuelas», vestidas con sus trajes tradicionales— exclaman: “¡Mira, hay una jussara!”. 
Las obras que ilustran los artículos de las secciones AMASANDO y EN PIE DE DE ESPIGA son ilustraciones del Taccuinum 
Sanitatis, un manual medieval sobre el bienestar, basado en un tratado médico árabe. Aunque describe con detalle las 
propiedades benéfi cas y dañinas de los alimentos y las plantas, es más que un herbario, pues incluye amplias secciones sobre 
la respiración, el ejercicio, el descanso y la salud mental. Además de su importancia para el estudio de la medicina medieval, el 
Taccuinum tiene interés también para el estudio de la agricultura; por ejemplo, la primera imagen en la que se puede identifi car 
una zanahoria —una planta moderna— se encuentra en él. Y nos ha parecido muy apropiado tomar algunas de estas imágenes 
para un número dedicado a la agricultura y la salud.
Les invitamos a que se comuniquen con el equipo redactor (gustavo@soberaniaalimentaria.info) y nos envíen 
sus experiencias, sugerencias y comentarios así como aportaciones gráfi cas para próximos números. Los artículos 
fi rmados son responsabilidad de sus autores. El material aquí recogido puede ser divulgado libremente, aunque 
agradeceríamos que citaran la fuente.
Las organizaciones que coeditamos la revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas somos: 
SUSCRIPCIONES
Si desea recibir trimestralmente la revista puede enviar sus datos completos a Revista Soberanía Alimentaria, 
Biodiversidad y Culturas, por correo postal a: [ GRAIN. c/ Girona 25, principal. BARCELONA, 08010 ] ó por correo electrónico a: 
[ suscripciones@soberaniaalimentaria.info ]
Debe facilitarnos su nombre completo, dirección postal, teléfono y correo electrónico. El coste de la suscripción es de 30 € 
anuales que deberá ingresar en la cuenta corriente: 0128 0505 23 0100026011, haciendo clara referencia en el concepto a su nombre. 
Las organizaciones campesinas y otras organizaciones sociales pueden solicitar recibir ejemplares gratuitamente solicitándolos 
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La salud en el plato
Cualquier persona tiene uno o más ejemplos como el abuelo Santos y los años que vivió, que fueron muchos y saludables. Estaba claro el porqué. Santos 
nació y vivió siempre en un pequeño pueblo segoviano 
rodeado de naturaleza en estado puro. Sus labores, de hor-
telano y ganadero, las llevó a cabo sin productos químicos. 
Y su alimentación, basada en sopas, legumbres, verduras y 
poca carne, fue casi toda producida por la misma familia o 
la vecindad de los aledaños. La vejez le trajo, como es nor-
mal, los consabidos achaques, con los que Santos demostró 
de nuevo su mucha fortaleza acumulada en cada bocanada 
inspirada durante los ochenta y tantos años anteriores. 
Aunque, cuando su vida ya tocaba a su fi n, los traslados a 
la capital para alguna hospitalización, prueba o revisión 
eran verdaderamente un engorro.
¿Podemos decir actualmente lo mismo? Es decir 
¿tenemos referencias de que la salud de las personas vaya 
mejorando con esta civilización globalizada? Podemos 
afi rmar que no, que obviamente han mejorado muchos los 
sistemas sanitarios, la medicina en general y que gracias 
a ella se sobreviven algunos años… pero la salud de las 
personas –como el Planeta que nos acoge– parece cada 
vez más mermada.
Mucho tiene que ver en todo esto nuestro sistema 
alimentario global, que con un enfoque exclusivamente 
mercantilista produce, básicamente, alimentos baratos 
de tres tipos: los de baja calidad (las verduras y frutas 
de invernadero, por ejemplo), los de dudosa calidad (los 
productos con elementos transgénicos, por ejemplo) y, a 
veces, los claramente dañinos (alimentos contaminados 
con dioxinas, por ejemplo). Y aunque parezca que tene-
mos mucho donde escoger, la globalización alimentaria, 
más que diversifi cación nos ha llevado a una homogenei-
zación de las dietas (ricas en azúcares y grasas) que es en 
sí misma un atentado contra la salud y la cultura culinaria 
de la población. 
Capear con alimentos de tantos orígenes ha requerido 
incrementar las medidas de seguridad alimentaria pero 
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ni con ellas nos escapamos de crisis como las vacas locas, 
la gripe A o las mencionadas dioxinas. Porque no es una 
cuestión de más vigilancia, es cuestión de recuperar un 
modelo de producción que nos encauce hacia una dieta 
equilibrada y sensata. De hecho, el diseño tan férreo de las 
normativas sanitarias para los alimentos, suele benefi ciar 
a las grandes corporaciones y transformadoras de alimen-
tos, arrinconando prácticas sencillas del campesinado, que 
favorecerían el consumo de proximidad y confi anza.
Pero además se aprecia otra realidad. Si de alguna 
forma la salud, la fortaleza, en nuestra conciencia colec-
tiva se la atribuye a la gente del campo –gente saluda-
ble, decimos, pensando en abuelos como Santos–, esta 
situación, también como consecuencia del modelo de 
producción impuesto, ha cambiado. Las y los agricultores, 
los trabajadores y trabajadoras del campo son uno de los 
colectivos con más riesgos de caer enfermos, no sólo por 
accidentes laborales de esfuerzo, de empleo de maquina-
ria o trabajos manuales, sino por el uso (y abuso) poco 
controlado de productos químicos con los que, de nuevo, 
sólo se enriquece la agroindustria. Las estadísticas son 
alarmantes.
Y si en pocos años mucho han cambiado las cosas para 
las gentes del campo, algunas lamentablemente, se man-
tienen intactas, como es la discriminación que existe en el 
acceso a los servicios públicos sanitarios. Muchos pueblos 
del Estado carecen de algunos servicios básicos (ecografías, 
radiografías, servicio de ginecología, ambulancias…) y 
casi siempre todo está demasiado lejos y demasiado centra-
lizado, como sufrió el abuelo Santos en sus últimos años. 
Las tendencias neoliberales y la actual crisis económica 
sólo hacen que acentuar el problema pues las medidas 
que se aplican tendentes a la privatización de los servicios 
sanitarios (como el copago), harán más grande la brecha 
entre unos ciudadanos y otros. Entre la gente del medio 
rural y del medio urbano; entre las personas mayores y los 
más jóvenes; entre los más pobres y los más ricos, y desde 
luego entre mujeres y hombres.
De todo esto se refl exiona y profundiza en el número 5 
de nuestra revista, pero complementado con ejemplos de 
lucha campesinas, rurales o urbanas que con imaginación 
y tesón, se organizan colectivamente para combatir legis-
laciones inadecuadas, para recuperar sabidurías despresti-
giadas, variedades de cultivos locales o espacios urbanos 
en desuso, donde crecen ya alimentos sanos. 
La agricultura industrial no sólo provoca la desapari-
ción de muchas fi ncas y unidades agrarias, pobreza en el 
medio rural, competencia en los países del Sur, desastres 
Recuperar nuestra soberanía alimentaria con una 
agricultura campesina a pequeña escala como la única 
vía posible para alimentar al mundo de forma justa, sana y 
sostenible.
medioambientales, etc., sino que también es la responsa-
ble de muchas muertes en el campo y en la mesa. Por eso 
desde los movimientos campesinos se defi ende recuperar 
el control de la agricultura y la alimentación, es decir, 
recuperar nuestra soberanía alimentaria con una agricul-
tura campesina a pequeña escala como la única vía posible 
para alimentar al mundo de forma justa, sana y sostenible. 
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